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R E V I S T A Q U I N C E N A L D E E D U C A C I Ó N V R E C R E O . 

D I Á L O G O S D E N I Ñ O S . 

L A V I E J E C I T A . 

II. 

Í P > but'la, siéntese Y. ahí, y siga 

*> contando su historia. 

— ¡Ay! hijos, mi historia es 

muy larga. 

—Como que es V. muy vieja. Debe 
ser tan larga como la historia de Es­
paña. 

— ¿Qué año nació V., abuela? 
—El año 12. 

— ¡Jesús, María! ¿Nació V. hace 

1.S71 años? 

— ¡ Qué desatino! 

— ¿Pues no dice V. que nació el 

año 12? De 12 á 1883, ¿cuántos van? 

—El año 1812, quise decir. 

—Ese fué el año del hambre, según 

dice la historia. 

— Sí, hijos míos, el año del ham­

bre, pero ¡ay! los años del hambre han 

sido para mí mucho después; enton­

ces estaba yo muy ricamente. 

Quedamos en que por causa del 

espejo 

— Mi hermano se vio en gran peli­

gro, y mis padres tuvieron que ven­

der la casa, perdiendo dinero, y to­

mar otra en el mismo pueblo, lejos de 

aquella. En aquella época habíais de 

haberme visto. 

— ¡Un demonio! Si hubiéramos vis­

to á V. en aquella época, ahora nos 

veríamos todos tan viejos como V. 

—La nueva casa estaba muj' cerca, 

dentro casi, de la población, y todos 

IOS chicos me llamaban la señorita, y 

yo les mandaba á todos como sí fue­

sen mis criados, y alguna vez anduve 
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á la greña con una chica, porque ésta 
no me quería dar una manzana, y por 
cierto que le di unos arañazos en la 

cara _que le duró la señal muchísimo 

tiempo. 

— ¿ Y cómo no le dieron á V. unos 

azotes sus papas? 

—Pues por] lo que os he dicho, 

porque yo era la niña mimada. 

—Y diga V. abuela, ¿V. no iba á la 

escuela? 

—Fui algún tiempo, más no podía 

tolerar, en mi carácter independiente 

y orgulloso, eso de estarme sentadita 

allí en la silla, y hacer labor, y estu­

diar todas aquellas tonterías de la his­

toria, la grografía, la aritmética.... 

— ¡Abuela! ¡tonterías llama V. á 

esos estudios! Pues todos nosotros es­

tudiamos ahora todo eso. 

—Y hacéis muy bien, hijos mios, y 

lo preciso es que no os canse el estu­

dio y que le toméis afición, porque si 

vierais qué bueno es saber, y qué pe­

nosa es la ignorancia. Si yo hubiese 

aprendido algo desde niña, os asegu­

ro que no me vería ahora como me 

veo, que voy muertecita de frío, que 

todo el dia ando por la calle, pidien­

do, cuando ya no puedo andar, y si 

tengo donde recojerme por las noches 

es porque ahí cerca, en una posada, la 

posadera, que es mujer muy caritati­

va, me permite dormir en un cuartito 

que hay en el portal, y me tiene dado 

un gergon. Dios se lo pague.. Yo, qu(̂  

he dormido en colchones rellenos de 

pluma, y con sábanas de batista y col­

chas de damasco, y en cama de palo 

santo, en una alcoba alfombrada, con 

dobles cortinas en todas las puertas 

para que no penetrara el aire 

— ¡Pobre mujer! ¡qué triste debe 

ser haber tenido tanto y no tenei-

nada! 

— ¡Ay! hijos de mi vida, no lo po­

déis comprender bien. Pero, prosigo 

mi historia. Por aquella época estuve 

á la muerte. 

— Tendría V. el sarampión. 

—O la alfombrilla. 

— No. Pusimos en la huerta un co­

lumpio, y yo no dejaba á los demás 

chicos que se columpiasen. Siempre 

había de ser yo laque se divirtiera. Y 

á los demás no les permitía otra dis­

tracción que la de dar impulso á la 

cuerda. 

—V. se divertía y los demás le 

ayudaban á divertirse. 
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—Eso era, eso precisamente. Pues 

bien, un dia la cuerda se rompió y yo 

caí á larga distancia, y me abrí la ca­
lveza, de modo que cuando me recogie-
''on, privada de sentido, por boca y 
narices echaba sangre, y la cabeza, 
como digo, la tenía abierta por dos 
partes. Ya os podéis figurar qué ter-
i'ible disgusto tendrían mis padres. 

—Ya lo creo, y siendo V. la se-
• ftorita... 

— Un mes estuve éntrela vida y la 
'fuerte, y más hubiera valido que 
I îos me hubiese llevado entonces al 
cielo, que no habría pasado tanto en 
^ste mundo. Mucha precaución os re­
comiendo para evitar los juegos peli­
grosos, hijos mios, porque á lo mejor, 
•cuando mayor es la alegría en el 
hogar, cuando todo es motivo de sa­
tisfacción en la familia, por la inipru-

dencia, por la temeridad, por el atur­
dimiento de un niño, los amantes 
padres quedan sumidos en la más pro­
funda y horrible de las penas, y el 
pobre niño imprudente y aturdido y 
víctima de su imprevisión, ó queda 
mutilado, contrahecho para siempre, 
el que era encanto de todos por su 
gallardía, ó muere en medio de agu­
dos dolores, no tan agudos, sin em­
bargo, como el que sienten los aman-
tísimos padres.—Pero aquí me estoy 
hablando, hijitos mios, y el tiempo so 
pasa, y yo no recojo siquiera una li­
mosnita para cenar esta noche un po­
co de pan tierno, que ya no tengo los 
dientes para comerlo duro, porque 
hace tiempo que perdí los dientes, 
con que se come el pan duro. 

— ¡Ay! abuelita, no se vaya usted. 

— Siga usted contándonos cosas. 
— Ya nos parece Vd. mejor que 

antes. 

— Muy buena. 
— Y menos fea. 

—Entre todos nosotros le daremos 
á Vd. hoy para comprar el pan tier­
no y para algo más. 

— Si vierais, hijitos, qué ganas ten­
go de tomar un vasito de leche de ca­
bra, bien hermosa y bien caliente... 

—Pues la tomará Vd., que yo su­
biré á decir á mí papá que me dé 
cuartos para Vd. 

— Gracias, hijos mios, que ya no 
me tratáis con despego y no me inju­
riáis como antes. 
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— Cuente Vd., cuente Vd. su his­

toria. 

— De mi infancia no os puedo con­

tar más que una serie muy larga de 

caprichos, genialidades y acciones po­

co prudentes, y todo esto unido á una 

gran holgazanería, á una soberbia 

muy grande y á una vanidad, que me 

perjudicaba mucho, y siendo yo muy 

guapa... 

— Basta que Vd. lo diga. 

— Hijos, como ya no tengo abuela, 

he de alabarme yo misma. Pues decía 

que siendo yo muy guapa, no gusta­

ba á las gentes tanto como otras de 

mi edad, que eran menos guapas, por­

que, hijos mios, en el mundo lo que 

debe procurarse es obtener simpatías 

por la dulzura y la nobleza del cará( 

ter y de los sentimientos, y no olvi­

déis que, si es agradable á los ojos la 

hermosura del cuerpo, la hermosura 

del alma es la que nos hace verdadc 

ra mente amables y simpáticos. 

El año 31.. . 

— 1831, querrá Vd. decir. 

— E.so es, el año 31 vinimos á Ma­

drid mí familia y yo. 

- T e n i a Vd. 19 años. 

- ¡Ay! hijos, ¡quién volviera aho­
ra á aquella edad y lo p..sado pasa­
do!... El año 32 me casé con un gran 
señor, y ¿sabéis quién fué mi pa­
drino?... 

- ¿Algún manpiés ?... 
- ¡ S ) . marqués! Femando Vil. ol 

mismísimo Rey en persona. 
- ¿ Q u é dice Vd.?... 
—Y que nos quería mucho á mí 

marido y á mí, y por cierto que el 
año siguiente murió S. M. y mi mari­
do perdió su decidido protector. 

C. FRONTAURA. 

(Se continuará). 

E L T E S O R O D E L P U D R I D E R O . 
( F Á B U L A E N P R O S A ) 

RENTE á frente, en una de las ca-
' Mies del n u e v o Madrid, más cerca 

del Ret i ro que de la Pue r t a del 
Sol, hab ia un g ran palacio y u n 

es tercolero . Ext raña casual idad, que tenia 

algo de rUosófica y de in te resan te , porque 

ind icaba como Dios ha puesto , j u n t o á las 

t i ran ías del lujo las h u m i l d a d e s de la mi -
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se r i a , y c o m o , d e s c e n d i e n d o u n poco , e n 

la m i s m a escala se e n c u e n t r a n el ochavo 

y la onza , el m e n d i g o y el m a g n a t e , el á r ­

bol y el m u s g o . 

P u e s b i e n ; e ra dia de s o l e m n e b a n q u e ­

te e n el pa lac io . Allí c o m í a n d i s t i ngu idas 

pe r sonas , que en t o rno de la m e s a luc ían 

su ga l l a rda opu lenc i a . La vaji l la e r a de 

plata , los v inos de lo m á s confor tan te y es­

cog ido , y en la mesco lanza s u n t u o s a de 

comes t i b l e s c a r o s , se v e l a n confund idos 

e n los m a n t e l e s el caviar r u s o , q u e cues ta 

á ocho d u r o s la l ibra , y el j a m ó n de T r e -

velez, que se d i s p u t a n los t r a g o n e s del 

m u n d o á t i ros d e c a r t u c h o s l l enos de o ro . 

E n u n balcón del ¡¡alacio hab ia , d e n t r o 

de e l egan t e j au l a d o r a d a u n a caca túa . ¿No 

os habé i s fijado en lo q u e son es tas ex t r a ­

ñas aves? P u e s sí habé i s visto su p e n a c h o , 

q u e s in mo t ivo se enc re spa y s in mo t ivo 

«e aba te , s ími l del o rgu l lo del nec io , y si 

h a b é i s v is to sus ojos r e d o n d o s y s in ex ­

pres ión , l lenos de p u n t o s ígneos que fos­

forecen, de s e g u r o que h a b é i s r e c o r d a d o 

esos suge tos h i n c h a d o s y vacíos que r e ­

p r e s e n t a n en la v ida social la p e t u l a n ­

cia . 

La caca túa se ende rezó en la pé r t i ga de 

su j a u l a y , m i r a n d o al e s te rco le ro de e n ­

frente , d i j o : 

—¡Miserable espec tácu lo! ¿Cuándo eclui-

i'án de ese i n m u n d o m o n t ó n de paja [to-

<lrida á la in fame cuadr i l l a que le pueb la? 

Aludía á un ¡)avo. t r es ga l l inas y a lgu ­

nos g o r r i o n e s , (jue allí v iv ían en b u e n con­

sorc io . 

El pavo lo oyó y , ag i t ando el rojo colgajo 

de su p ico , r epuso : 

—Eres u n pájaro nec io . 

—Y tú u n pájaro sucio , r epuso la caca­

túa . 

Y en tonces , e n t r e a m b o s se en tab ló este 

<liálogo : 

P a r o . Yo soy út i l al h o m b r e . Le doy 

mi c a r n e pa ra que él sacie el h a m b r e : tú 

e re s u n ser inú t i l . 

Cacatúa. ¡ Qué ta l s e rá s c u a n d o te r e ­

s ignas á v iv i r en ese es te rco le ro ! 

Par-o. Mas r iqueza h a y en este m o n t ó n 

de b a s u r a , q u e en esa j a u l a d o r a d a en q u e 

tú v ives p resa . 

Cacaíúa . Vivo p resa , c o m o lo es tá el 

b r i l l an te en la sor t i j a : po r s u m i s m o v a l o r 

y p o r q u e n o se j i ierda. . . Pe ro ¿cómo q u i e ­

r a s que sea m á s r ica tu v i v i e n d a que la 

mia? 

P a r o . P u e s e scucha . Aquí e n c u e n t r o yo 

g r a n o s de t r igo y cebada pe rd idos . La ga ­

l l ina , m i p r i m a h e r m a n a , do tada de m á s 

vis ta q u e yo , n o solo e n c u e n t r a g r a n o s de 

t r igo y cebada , s ino de maiz y mijo 

A h o n d a m á s a u n y ha l la gusan i l los que le 

l l enan el b u c h e y le e n g o r d a n la p e c h u g a . 

Ese gusan i l l o se n u t r e de la p o d r e d u m b r e 

y la a u m e n t a , y con u n m o n t ó n de c i eno 

c o m o es te se e n r i q u e c e u n a h u e r t a , y so­

b r e él sa len esos p o m p o s o s repol los y esas 

l o m b a r d a s m o r a d a s ([ue pesan a r r o b a s y 

son t an gus tosas c u a n d o la coc ine ra las 

adereza . Lo que á n o s o t r o s n o s s o b r a se lo 

c o m e n los g o r r i o n e s , y b i en saben t u s 

a m o s q u é r icos son los g o r r i o n e s f r i tos . 

De m o d o que aquí todo es ú t i l , todo r e m u ­

n e r a t o r i o . Así c o m o no es tá inac t ivo ni un 

m o m e n t o el sucio pico, b u s c a n d o y r e b u s ­

c a n d o la v ida e n t r e es tos m o n t o n e s , así n o 

es tá .parada la n a t u r a l e z a q u e .se ocu l t a 

bajo es te p o b r e y feo tapiz . Traba ja , per­

fora, a h o n d a , e n r i q u e c e , c o m b i n a los s im­

ples de la desorgan izac ión e n el c o m p u e s ­

to de la v ida n u e v a . 

La caca túa lanzó u n a la r ido de ira al ve r 

c o m o r e s p o n d í a el h u m i l d e pavo á sus a l ­

h a r a c a s y i»or u n m o m e n t o t u v o e n v i d i a 

de su m o d e s t o traje n e g r o de t raba jo . 

J . ORTEGA MUNILLA. 
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(Continuación.) 

O Cerca del 

m u e l l e e l 

a g u a e s t á 

g e n e r a l ­

m e n t e su­

c i a , p o r 

efecto do la 

doble acu­

m u l a c i ó n 

d e d e s e ­

chos que p roceden de la c iudad y los b u ­

q u e s : tal c i r cuns t anc i a causa g r a v í s i m o s 

m a l e s e n la sa lud d e los r i b e r e ñ o s : el a g u a 

e x h a l a e m a n a c i o n e s noc ivas , y a u n la 

l)esca q u e en ella se coje r e su l t a m a l s a n a 

y e n e x t r e m o per judic ia l : es te p r o b l e m a 

s a n i t a r i o sólo podr i a r e so lve r se r ecu r r i en ­

do al aux i l io de la na tu ra l eza m i s m a , p r o ­

h ib i endo la pesca en a g u a s tu rb ias , con lo 

cua l so m u l t i p l i c a r í a n alli los peces y los 

c ru s t áceos , c u y a vo rac idad ex t i rpa todos 

los res tos de o r g a n i s m o s espa rc idos po r 

las a g u a s : es to te p r u e b a u n a vez m á s q u e 

sólo se p r e s e n t a n a n o r m a l i d a d e s e n l a n a -

tura leza , c u a n d o se p r e t e n d e desv ia r la d e 

su c a u c e n a t u r a l . 

— ¡ Q u é sucia está s i e m p r e el a g u a del 

p u e r t o ! ; s i e m p r e q u e por alli pasaba m e 

hac i a p e n s a r q u e los h o m b r e s que v i v e n 

en los m u e l l e s s e r á n m u y poco l impios . . . 

— ¡ Q u é es tás d i c i endo , m u c h a c h o ! e s a s 

p o b r e s g e n t e s n o t i e n e n cu lpa n i n g u n a del 

desaseo del pue r to y v iven allí f o rzcsamen-

te , a g u a n t a n d o á pié lir me todas las i ncomo­

d i d a d e s y todos los p e l i g r o s : lo q u e d e b e s 

p e n s a r h a l l á n d o t e en el m u e l l e , es m u y 

d i f e r e n t e : c o n s i d e r a e n t o n c e s los a fanes 

y las fatigas á costa de los cua les r e c i b e s 

los t e r ronc i to s de b lanco azúcar y los ne ­

g ro s g r a n o s do café q u e t o s t amos e n el 

pa t io , d e s p i d i e n d o u u olor que h a l a g a el 

o l fa to ; el a lgodón de las te las con quo te 

vis tes , y el s i n n ú m e r o de sus t anc ia s q u e 

fo rman el ex t e r io r é i n t e r io r de las v iv ien­

das , pasan por las ca l losas m a n o s de los 

m í s e r o s faqu ines , a b r u m a d o s bajo el r a y o 

i n c l e m e n t e de u u sol ab ra sado r , dob l ados 

por el peso d e la ca rga y s a l t ando s in pa ­

r a r sobre la c i m b r a d o r a p l a n c h a que les 

s e p a r a del ab i smo ; y o t ros d ias el v ien to . 

(I) V é a s e el n . o « . 
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la l l u v i a , el f r i ó , c u á n t a s i n c l e m e n c i a s 

t i ene el t i e m p o , c u á n t a s moles t i a s y pe l i ­

g ros t i e n e n á la vez la t i e r ra y el m a r , se 

a u n a n pa ra hace r difícil y d u r a la v ida en 

los m u e l l e s , por d o n d e paseas tú gozoso, 

con u n coco en la m a n o y los ojos ab ie r tos 

an t e la i ncesan t e va r i edad de las ope rac io ­

nes de ca rga y desca rga . 

Hoy se h a t ras formado m u c h o el pue r to 

de n u e s t r a popu losa c i u d a d : la l inea de 

buques empieza al lá en la escol lera del 

Oeste , y vá s igu iendo á lo la rgo de la d e s ­

apa rec ida muralla de m a r (por d o n d e t an t a s 

Veces t e a s o m a s t e ó te h ic is te l e v a n t a r e n 

brazos), y p a s a n d o por j u n t o á A ta razanas , 

de lan te de los mue l l e s i l u m i n a d o s con luz 

e léc t r ica , no t e r m i n a has ta la escol le ra 

d e M o n j u i c h , g r a n espacio ade l an t ado en 

el agua , y cons t ru ido á costa de t i t án icos 

esfuerzos y g igan te scos t raba jos . 

¡S ingula r d e s t i n o el de la m o n t a ñ a de 

Monjuích ! 

C e m e n t e r i o h e b r e o después de m i r a d o r 

c e l t a : fortaleza t o m a d a y pe rd ida t an t a s 

veces d u r a n t e la l a rga ser ie de n u e s t r a s 

g u e r r a s , s emi l l e ro de p e q u e ñ a s fincas, m i ­

na de yesos y fósiles, v igía comerc ia l , 

a m e n a z a inút i l de los b u q u e s ' e x t r a n j e r o s , 

y f ina lmente c a n t e r a cop iosa y r ica en p i e ­

d ra de todas las fo rmaciones , clcolosolen-

dido ba r ce lonés a r r a n c a de su s eno la p i e ­

dra de las casas y de los m u e l l e s , a m i n o ­

r a n d o su m a s a y socavando sus e n t r a ñ a s 

á m e d i d a que vá e x t e n d i é n d o s e á sus p ies , 

con m a y o r g rand ios idad la a n t i g u a c iudad 

de los condes . 

¿ No te p a r e c e ve r en el f e n ó m e n o q u e 

te h e descr i to algo pa rec ido á la a b n e g a ­

ción con que los p a d r e s se sacrifican e n 

pro de sus h i j o s ? 

Tesoros son q u e a r r a n c á i s de las en t ra ­

ñ a s p a t e r n a l e s , el a m o r y el sacrificio que 

r o d e a n vues t ros p r i m e r o s pasos en la v ida ; 

p u e r t o es de s e g u r a c a l m a la casa p a t e r n a 

desde d ó n d e salís pa r a e m p r e n d e r la rgos 

via jes por el m u n d o . D í m e , G u i l l e r m o , 

¿lio te parece que en los pue r to s h a y m u ­

cho que e s tud i a r y que m á s t a r d e te fijarás 

mejor en lo que se p r e s e n t e an te tu s ojos, 

a u n q u e á p r i m e r a v is ta parezca de poca 

i m p o r t a n c i a ? 

—¡Pero h u e l e t an m a l el a g u a del pue r to ! 

—Es p o r q u é está e s t a n c a d a : así el vicio 

y la co r rupc ión se e n s e ñ o r e a n del h o m b r e 

apát ico ó m i e d o s o que no se a t r eve á 

a r ro s t r a r las t e m p e s t a d e s de la v i d a . 

El pr imer viaje . 

—Tenia yo , cmnido le e m p r e n d í , diez 

y s iete años : m i s pad re s se opon ían á mi 

vocac ión dec id ida por la v ida del m a r , pe­

ro un tío m í o , capi tán de un b e r g a n t í n m e r 

can t e , logró pe r suad i r á los au to res de m i s 

d ias , de que m e de jasen ir con él á A m é r i c a 

para c u r a r m e de u n a vez la m a n í a de nave­

gac ión q u e de mí se hab ía a p o d e r a d o : in ­

út i l e m p e ñ o : el h o m b r e se e n c a m i n a s iem­

pre d i r e c t a m e n t e al pun to q u e a t r ae su-

s impa t i a : y desde q u e el m u n d o es m u n d o , 

el mi l i t a r se lanza á su azarosa ca r r e r a cual 

si n o fuesen mor t í fe ras las ba ta l las ; y á 

pesa r de las ref lexiones del ca r iño y las su­

ges t iones de la p r u d e n c i a , exis te u n a fuer­

za desconoc ida que n o s m u e v e hac ía el ob­

j e t ivo de nues t ro s deseos : no c o n d e n e m o s , 

pues , las g e n e r o s a s t e n d e n c i a s de los espír i­

tus c u y a ambic ión se d i r ige al b ien , r e c o r ­

d a n d o s i e m p r e que n a d a h a y tan aven tu ra ­

do y al pa r ece r t e m e r a r i o , c o m o el i m p u l s o 

que l leva al m i s i o n e r o c r i s t i ano á p r ed i ca r 

y á m o r i r en t i e r ra ex t r aña , ofreciendo su 

v ida en ho locaus to á la ve rdad d iv ina . 



LOS NLNOS 

Cier to que á vues t ra edad todos sois 

a f ic ionados á lo marav i l l o so : no ex i s te casi 

un n i ñ o que no sea aficionado á m a n e j a r 

sab les y a o s t en t a r cascos y m o n t a r caba­

llos, po rque , sin duda , el apara to mi l i t a r 

s educe á n i ñ o s y á h o m b r e s , s iqu ie ra sea 

de d i fe ren te m a n e r a ; la razón y la p ruden­

c ia , que se oponen n iuchas veces á vues t r a s 

d e s m e d i d a s aficiones, n o s e r án , sin embar ­

go , obs táculos a l a vocación q u e o s a r r a s t r e , 

q u e su d ive r s idad , por vo lun tad del q u e 

todo lo puede , c ons t i t uye la a r i n o n i a d e las 

soc iedades . 

Esto que te d i s o , no lo h a b r á s quizá 

c o m p r e n d i d o del todo: es u n desahogo del 

a n c i a n o , (¡ue al m i r a r tu p re sen te , qu i s i e ra 

p e n e t r a r con su i iupiiela mi rada las s o m ­

b r a s del i iorveni r . 

—Abue l i to . exp l iqueu ie V. cosas dt; los 

v ia jes , ])orque de esto yo no en t i endo . 

—En efecto; más bien didji exp l ica r te 

por ([lU' razón m i s padres de ja ron (|iie me 

e m b a r c a r a : fué ello en u n a n o c h e s e r e n a 

y apaciblí!: ftajé al mue l l e viejo i l u m i n a d o 

e n i)arte por la luz de la luna: el a g u a ape­

n a s se mov ía , a u n q u e p r o d u c i e n d o ese r u i ­

do en t r eco r t ado de los cbas( |u idos lentos 

(|ue dá al t e r m i n a r su ondu lac ión en el 

mue l l e : oía los a h o g a d o s sollozos de mi 

b u e n a m a d r e , q u e qu i so de todas m a n e r a s 

a c o n q i a ñ a r m e has ta el m o m e n t o de em­

b a r c a r m e : mi b u e n pad re e.-<taba allí d a n ­

do int i i i i tas i n s t rucc iones á su h e r m a n o y 

mi t io , cual si neces i t ase o t ro a m p a r o que 

el de Dios el que se a v e n t u r a por los ma­

res : al l i l i , I ras no pocos abrazos y desped i ­

das , que hac ían í l aquear mi reso luc ión , sal­

té en el bote y ba t i e ron los r e m o s el agua , 

t r anqu i l i z ándose mi espí r i tu con la ca lma 

que r e inaba en el pue r to , é i i i teresando.se 

mi imag inac ión en las n o v e d a d e s que iba 

d e s c u b r i e n d o . 

P a s a m o s por e n t r e l o s coiirizos c a s c o s 

de i n n u m e r a b l e s buques , y al cos tear sus 

proas , ó pa sando á lo largo de sus qu i l las , 

h a c í a m e las s igu ien te s ronex iones : 

-'.Miora lio s e t ra ta ya de d a r paseos 

desde el m u e l l e de la Capi tan ía á las p layas 

ni de v i s i ta r b u q u e s de g u e r r a ex t r an je ros 

por m e r a cur ios idad : a b a n d o n o mi casa , 

m i s pad res , mi c iudad y has ta mi j iatria, y 

Dios s a b e lo (lue será d e mí h a l l á n d o m e 

solo y lejos de todo c u a n t o a m o : es tos b u -

([ues tan ga l l a rdos y l igeros qu izá n o son 

tan siilidos y s egu ros c o m o d e b i e r a n pa ra 

que el h o m b r e p u e d a c o n s e r v a r su v ida en 

m e d i o de l mar . 

¡El mar ! es u n e n e m i g o b ien t e r r i ­

ble pa ra e l cu i t ado (jue se lia d e n t r o 

d e un casca ron solire las [lérUdas olas , g i ­

gan te scas y t emib l e s en sus m á s m í n i m o s 

p i e g o s ; a m e n a z a d o r a s é implacab les . 

basta u n a ráfaga de v ien to pa ra d e s p e r t a r 

su Cillera: y aiin([ue d u r e poco su parox i s ­

mo b i r ioso , es to lio imp ide que el frágil 

b a n i u i c h u e l o sea es t re l lado c o n t r a las r o ­

cas c o m o vil j u g u e t e al m á s leve cap r i cho 

del v i en to ó de la m a r e a .... 

.TIMAN BASTINOS. 

iSe conlinuaril). 
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E L Q U E M A L E M P I E Z A M A L A C A B A . 

uisiTü e r a un n iño de siete años ; t e ­

nia una lu^rmanita de nueve , que se 

l lamaba . \n i ta ; se a m a b a n t i e rna­

m e n t e y eran adorados por sus bondado­

sos padres . 

t u an t iguo y h o n r a d o cr iado acompa­

ñaba al colegio todos los dias á Anita y 

luego á Lnisitü. La n iña era m u y formal y 

parecía una mujerci ta cuando reprend ía al 

h e r m a n i t o por sus t ravesuras . 

l''l cr iado solia compr a r los postres al 

volver á la casa con los n i ñ o s , pues que á 

es tos les agradaba asi. Vn d ia fué á com­

pra r fruta y , después de haber la pagado , 

José , (jue asi se l lamaba el cr iado, se jinso 

á hablar con el vende«h)r, po rque era su 

an t i guo (;on(K 'ido. Luisi to se a r r imaba de­

masiado á las canas tas de frutas y . \n i ta , 

<(ue habia admi rado unas magni t icas pe­

ras , pero á cier ta dis tancia , cogió al n iño 

de lui brazo y le re t i ró , r ep rend iéndo le 

porque se habia puesto tan cerca de la 

fruta, que parecía quer ía comer la con la 

vista, y «esto, decia ella, es nuiy feo.» 

—Pues tú, replicó el n iño , b ien has d i ­

cho que sent ías que José no compra ra de 

esas peras tan he rmosas y.. . 

—Kso n o es c ier to , le i n t e r rumpió Ani ­

ta, yo no h e dicho tal co.sa: lo que dije fui' 

que m e parecían m u y buenas, pero (>ouii) 

.losé ya habia Címijiratlo uvas y c i ruelas y 

son t ambién cosa buena , luula me im­

portan las peras . 

— Pues á mí nu me pasa eso; cuando 

una cosa me gusta , la qu ie ro , y (;uando yo 

la qu ie ro , como dice mi amigo Andrés , la 

consigo, porque , dice t ambién , el hom­

bre debe ser independien te y fuerte y 

obedec ido , y él, mi ra , ya es m u y fuerte, 

t an to que vence á" los que t ienen dos y 

tres años m á s que él. En el colegio todos 

le t e m e n y le l laman el r a ícdfo» . v s iendo 
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VI) t r e s años m á s p e q u e ñ o que él , es mi 

a m i g o y dice que h a de e n s e ñ a r m e á ser 

l iombre y t e m i d o c o m o él . 

—Auda , ton to , él se r ie de ti y tú le res­

pe t a s m u c h o ; tú e res u u m u ñ e c o , a ñ a d i ó 

-Vuita, con cier to a i re de m u j e r j u i c io sa , y 

no m e pa rece b ien [que d igas y p i enses 

t an tas s implezas . ¡Qué l á s t ima que n o pue­

das oir á Sor Brígida , mi b u e n a profesora! 

el la te qu i t a r l a de la cabeza todo lo q u e te 

d ice ese a m i g o , pa r a tu m a l , y te b a r i a bue­

no; ese es u n n iño m u y ma lo , b i en lo veo , 

no le conozco y ya le abor rezco . 

— P u e s m i r a , haces m a l en no q u e r e r l e , 

po rque él te q u i e r e á tí. 

—Eso es m e n t i r a ; lo d ices po rque n o le 

i |u iera m a l ; yo no le h e vis to n u n c a . 

—Sí que le has v is to , y m i r a , m e h a d i ­

cho que m e va á r ega la r u n tea t ro g r a n d e 

de ca r tón con m u c h o s m o n i g o t e s , y á tí 

u n a . m u ñ e c a m u y bon i t a que m u e v e los 

ojos y la boca, y cues ta m u y cara , pe ro 

(;omo él t i ene t an to , t an to d ine ro , yo c reo 

que lo h a r á , y po rque es m u y a m i g o y m e 

(juiere m u c h o ; tU le h a s v is to , y h a b l a d o 

y j u g a d o con él en el Re t i ro , y m á s d i j i s te , 

m e a c u e r d o , que e ra m u y bon i to el ve s t i ­

do do terc iopelo q u e l levaba , y q u e desea­

bas que papá fuera r ico pa ra que n o s v i s ­

t i e ra á noso t ros de te rc iopelo c o m o aque l 

n i ñ o , p o r q u e asi se es tá m u y b i en . 

— Eso no es ve rdad , i n t e r r u m p i ó la n i ñ a , 

p o n i é n d o s e e n c e n d i d a c o m o el color g r a ­

na de la p l u m a de su s o m b r e r o . 

—Anda, anda , exc lamó Luis i to ba t i endo 

las p a l m a s , y r i éndose c o m o u n loco, t ú 

t a m b i é n m i e n t e s como yo , y luego á mí 

m e r i ñe s , á Sor Bri j ida .se lo h e de con­

tar; le d i ré , la señor i t a Ana , h a d icho u n a 

m e n t i r a , si, sí , u n a m e n t i r a . 

L a n i ñ a es t aba á p u n t o de echa r se á llo­

ra r , pe ro , c o n t e n i é n d o s e á d u r a s penas , ex­

c l a m ó t e m b l a n d o : 

—Cálla te , Luis i to , q u e te va á oir J o s é , y 

se lo con ta rá á m a m á . 

— B u e n o , m e ca l la ré , pero no n i e g u e s 

que has m e n t i d o . 

An i t a ref lexionó u n m o m e n t o . 

—Mira, yo dije eso, es v e r d a d , pe ro 

fué po rque cre ia que él e ra b u e n o ; a h o r a 

que sé que no lo es , te rep i to q u e le a b o ­

r rezco . 

—Él n o es m a l o , y a d e m á s es m u y r ico , 

s i e m p r e l leva m u c h o d i n e r o , y c u a n d o no 

sabe la lección rega la d i n e r o al pa san t e 

q u e le r epasa , y es te d ice q u e todo lo h a 

sabido m u y bien , y n o s conv ida á todos y 

s i e m p r e hace lo q u e le da la g a n a . 

Hab l ando así , l l ega ron á su casa. 

A m b o s fueron, c o m o t e i u a n c o s t u m b r e , 

á abrazar á su m a m á , que les co lmó de ca­

r ic ias , y luego sen tó á la n i ñ a sobre sus 

rod i l las . 

—¿Á d ó n d e vas t a n d e pr isa? dijo al 

n i ñ o , v i e n d o que se alejaba c o r r i e n d o . — 

Ven aqui .—El n i ñ o se de tuvo .—¿No te d igo 

q u e vengas? acérca te á m i .—El n i ñ o obe­

dec ió .—Dime, ¿qué l levas e n ese bo ls i l lo , 

que tan to abul ta? 

—El p a ñ u e l o . 

—¿Nada más? 

—Y u n l ibro . 

—Si los l ib ros los t rae Jo sé . V a m o s , arr í­

m a t e , que voy á ve r lo que os; sin duda 

a lgún m u ñ e c o que te h a n dado para que te 

e n t r e t e n g a s y no es tud ies , q u e d á n d o t e s in 

saber la lección; no es cosa n u e v a y sabes 

que n o m e ag rada . 

E l n i ñ o iba á a le jarse de n u e v o . 

—Te d igo q u e v e n g a s aqu í . 

Luis i to se acercó t e m e r o s o á su m a m á , 

que le cogió, y á pesar de la r e s i s t enc ia que 
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oponia , m e t i ó la m a n o e n el bols i l lo sos­

pechoso . 

—¡Oh! exc lamó la niimiá, m i r a n d o lo que 

acababa de encon t r a r .—Y esto ¿quién t e l o 

ha dado? Hab rá s ido el f ru tero . 

El n i ñ o se puso e n c e n d i d o c o m o u n a ce­

reza, y la n i ñ a ab r ió la boca p a r a deci r 

a lgo , pe ro Luis i to la m i r ó de tal m o d o , 

quo el la bajó la cabeza y n o dijo u n a pa­

labra; a d e m á s d e la m i r a d a sup l i can te de 

su h e r m a n o , cons ide ró q u e á es te le decia 

s i e m p r e que e ra u n pecado acusar . 

La m a m á m i r ó á los dos y encon t ró algo 

e s t r año en aquel r u b o r y aquel s i lenc io . 

—Luis , vas á d e c i r m e la ve rdad , ¿quién 

te ha dado es ta pera? . . . ¿No contes tas? . . . 

Vamos , dilo tú , Ani ta , ¿qu ién os la ha dado? 

—A m i , n a d i e , m a m á mia , se ap re su ró 

á dec i r . 

. \ n i t a n i s iqu ie ra sabia que la t ra ia . 

— E n t o n c e s , ¿por q u é te h a s pues to co­

lorada c o m o Lu i s , y c o m o él h a s callatlo? 

Esto m e d i sgus ta m u c h o ; a d e m á s , a u n q u e 

sabé i s q u e á mi n o m e a g r a d a quo comá i s 

du lces , n i frutas fuera de casa , n o h e de 

r e p r e n d e r o s t an to p o r q u e h a y á i s a d m i t i ­

do esta fr iolera. 

—Yo n o la h e a d m i t i d o , m a m á , ni él 

t ampoco . 

—¡Cómo! rep l icó la m a m á , r i e n d o , ¿pues 

de q u e m o d o se la h a n m e t i d o en el bolsi­

llo? ¿Se g u a r d ó el la m i s m a ? 

—La ocul tó él s in quo yo lo v ie ra ; sí , 

m a m á m i a , es ta es la v e r d a d . 

Y la n i ñ a a v e r g o n z a d a se echó á l lorar 

y ocul tó su r u b i a cabeza en el p e c h o de 

su m a d r e . 

Luis i to es taba rojo has t a el b lanco de 

sus ojos, pe ro con el los lijos en el sue lo y 

s in que sus l ag r imas d i e r a n m u e s t r a de 

su v e r g ü e n z a y a r r e p e n t i m i e n t o . 

—¿Conque e s dec i r que la h a qu i tado? 

dijo la b u e n a s e ñ o r a l e n t a m e n t e . 

—Si , sí, g imió la n i ñ a , yo le apa r t é do 

las banas t a s p o r q u e se a r r i m a b a dema­

s iado y no vi lo que h a b i a h e c h o , pe ro 

p e r d ó n a l e , m a m á mia , que n o lo v o l v e r á 

h a c e r . 

—¿Por q u é h a s c o m e t i d o u n a acc ión 

tan fea, Lu i s ? ¿ No sabes que es cosa 

m u y mala? ¿Te falta a lgo e u tu casa? . . . y 

a u n q u e te faltara, n a d i e es d u e ñ o de to­

m a r lo a jeno c o n t r a la v o l u n t a d , ó sin 

p e r m i s o de su d u e ñ o . Tú d e b e s t e n e r pe ­

l ig rosos a m i g o s q u e to dan m u y ma los 

conse jos . 

—Sí , m u y m a l o , u n o m u y ma lo , excla­

m ó la i n ñ a , s e c a n d o sus h e r m o s o s ojos. > 

le d ice q u e h a g a y t o m e todo lo que á él 

se le an to jo , q u e si no lo hace así no se rá 

h o m b r e fuer te y t e m i b l e . 

—¿Y ese n i ñ o q u i é n es? 

— E s A n d r é s R o d r i g u e z , q u e s i e m p r e 

t i ene d i n e r o y va á cabal lo en u n a jaca 

m u y bon i t a y conv ida á sus a m i g o s . 

—Y sus papas , añad ió Luis i to , n u n c a le 

d icen en qué g a s t a el d i n e r o n i qué hace 

eu el co leg io . 

—Ni fuera, añad ió la b u e n a s e ñ o r a con 

i n t e n c i ó n . Eso es po rque su papá está 

m u y ocupado en sus negoc io s . . . 

—¿Y su m a m á ? i n t e r r u m p i ó la n i ñ a . 

—Esa , h i ja m i a , c ree de b u e n a fé q u e 

su hijo es b u e n o y feliz, p o r q u e le p e r m i ­

te todos sus cap r i chos y n o le t o m a c u e n ­

ta de nada , m a s es posible que él se la dé 

Imeua a lgún dia , pe ro con todo es to , veo 

que tú e r e s peo r q u e él, p o r q u e ese n i ñ o 

gas ta , b i en ó m a l , lo que le d a n , pe ro tú 

t o m a s . 

—Él t a m b i é n toma , c u a n d o n o p u e d e o 

no q u i e r e g a s t a r , y d ice q u e e s u n a habí -
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l idad que t i ene y q u i e r e que yo la a p r e n d a . 

—¡Dios m i ó , ([ué ho r ro r ! ¿con qué eso 

ha dicho? Y tii, aconse jado por él, h a s ro­

bado. ¿ \ o sabes ({ue á los que r o b a n les 

Ijrende la jus t i c i a , les s e p a r a n de sus pa­

dres , les e n c i e r r a n , a p e n a s les d a n d e co­

m e r y les m a l t r a t a n ? ¿Sabes todo eso?. . . 

¡Si tú te v i e ra s s epa rado de noso t ros ! . . . 

El n i ñ o se echo á l lorar a m a r g a m e n t e , y 

quiso a r ro ja r se al cuel lo de su m a d r e , pero 

ésta le apar tó , d ic i endo con tono seve ro : 

—No, no m e abraces , yo no p u e d o per ­

dona r t e aho ra ; lo h a r é de spués que lo h a y a 

hecho aquel á qu ien h a s r o b a d o . P a r a 

consegu i r lo , i rás con J o s é , le p a g a r á s el 

precio que él ponga á la pera , y le d i rás 

que te i )erdonc por tu m a l a acc ión . 

—Yo no q u i e r o pedi r pe rdón al t io An­

tón , que yo soy un señor i to y él, c o m o 

dice A n d r é s , es u n tio bá rba ro . 

—¿Eso dice? pues dice ma l , po rque m á s 

decen te es el t io h o n r a d o que el señor i to , 

m u ñ e c o , ú h o m b r e , que come te u n a acción 

fea y d e s h o n r o s a , y solo el a r r e p e n t i ­

m i e n t o . . . 

—Estoy a r repent id í j ; pero , m a m á , yo no 

qu ie ro ped i r p e r d ó n al t io An tón . 

—Bien está , c u a n d o v e n g a tu pajiá él 

sab rá lo o c u r r i d o y te cas t iga rá como m e ­

reces . 

ANTONIO MARÍA. 

(Se concluirá.) 

LA BATALLA DE LAS NAVAS DE TOLOSA. 

IIL 

?^artin Halaja se adelantó con 

la resolución del hombre que 

'L̂ ÎY tiene una gran misión que 

cumplir. El soldado que estaba de 

atalaya intentó detenerle, mas el al­

mogávar le dijo: 

— Déjale, q u e gran pensamiento es 

el suyo. 

La presencia del pastor causó mu 

cha extrafteza y despertó la curiosi. 

dad. Dos caballeros que por alh pa­

saban le salieron al encuentro y l e 

preguntaron: 

— ¿Á donde vas? 

— Á salvar á los ejércitos cristianos^ 

— ¿Cómo te llamas? 

— Martin Halaja.—¿Cómo os lla­

máis vosotros? preguntó con la sen­

cillez del hijo de las montañas. 

Los interrogados sonrieron. 

— Yo soy D. Diego López de Haro, 

señor de Vizcaya. 

— Me hamo D. García Romea y soy 

aragonés. Habla. 

— Desde niño vengo apacentando 

mis ganados en estas sierras, y no 

hay piedra, ni mata, ni sendero que 

me sean desconocidos. Mis hermanos 

no conocen el camino que les ha 

de sacnr d o aquí: yo les serviré de 

guía. 

Los cabaheros se miraron sorpren-
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(lidos y alborozados, pero á la alegría 
sucedtó la duda. 

—Martin, ¿sabes lo que prometes? 
— Conozco un sendero cómodo y 

seguro en ía ladera del monte. ^ 

— ¿Pueden pa.sar poi él los ejér­
citos? 

— Pueden. 

— ¿Será diticil aventar á los mu­

sulmanes que nos cierren el paso? 

— No lograrán impedir nuestra 

marcha. Ni siquiera hay que ocultar­

les el movimiento, porque serán im­

potentes para molestarnos ó detener­

nos. 

— ¿Es cierto lo que dices? 

— Tanto como lo es que ahora os 

estoy hablando. En el sendero encon. 

trareis una cabeza de vaca comida de 

lobos. 

— Espera, dijo el señor de Vizcaya-

—Espero, contestó el pastor. 

Fueron á dar cuenta á los reyes de 

lo que ocurría, quienes no acertaron 

á dar crédito á lo que oían. Quisieron 

ver al pastor, y Martin Halaja se halló 

en presencia de D. Alfonso de Casti­

lla, de D. Pedro de Aragón y de Don 

Sancho de Navarra, produciéndole 

gran turbación hallarse delante d( 

personajes tan poderosos ; mas co­

mo la idea de vencer á los sarracenos 

le dominaba, logró repetir con voz fir­

me lo que antes había dicho, añadien­

do que llevaría á los cristianos á una 

llanura en la que podrían dar la bata­

lla con ventaja. 

Tan extraordinaria era la promesa, 

que sospecharon los reyes fuese aque­

lla una estratagema de los enemigos: 

pero como, de ser cierta la oferta, salía 

el ejército del mal paso, el señor de Viz-
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caya y García Romea se ofrecieron á 
seguir al pastor, comprobando la ver­
dad de lo que decía. 

En marcha se pusieron sin pérdida 
de momento, y al llegar al sitio donde 
estaba la cabeza de vaca, Martin les 
dijo: 

— Ved si os he engañado. ¡ Ah, mal­
dito! gritó. 

De un salto penetró en la maleza, 
levantó el brazo armado del férreo 
palo, que lanzó con brío; oyóse un 
aullido y al poco rato se juntó á los 
caballeros el pastor, que hundía la 
punta del palo en el suelo para enju-
írar la sangre que la manchaba. 

- N o volverá el lobo á comerse 
mis reses, murmuró Martin. Buena 
cuenta he dado de él. 

— Brazo de hierro, murmuró López 
de Haro; no parece sino que haya 
nacido en los montes de Vizcaya. 

— Ojo de águila, añadió Romea; no 
parece sino que esté acostumbrado á 
mirar desde las rocas del Moncayo. 

Montados iban los caballeros, á pié 
Halaja, sin dar muestras de fatiga, 
más dispuesto á cansar que á cansar­
se. Después de algunas horas de mar­
cha, se detuvo, extendió el brazo y 
exclamó: 

— Mirad. 
— i Loado sea Dios! dijeron el viz­

caíno y el aragonés. 

—Esta es la llanura de las Navas 
de Tolosa. 

— Martin, Dios te recompense, pues 

los hombres no pueden darte la paga 
que mereces por el servicio que nos 
has prestado. 

— Le presto á Dios y á mi patria, 
y de Dios ya recibo la recompensa, 
pues permite que antes de morir vea 
desplegado en estas montañas el ê  
tandarte de la Cruz. Sino estáis fati­
gados, volvamos al campamento, pues 
tan buena nueva reclama dihgencia. 

— Pastor, dijo el aragonés, sube á 
la grupa de mi caballo. 

Echóse á reir Martin y contestó: 

— El movimiento endurece mi.-s 
piernas, no las dobla. 

Al Uegar al campamento, extraer 
diñarlo fué el alborozo. Diéronse ó i 
denes de marcha para el dia siguien­
te, que era sábado y 14 de Julio del 
año de Nuestro Señor Jesucristo 1212: 
y después de comulgar devotamente 
el ejército, preparándose así para em­
presa tan extraordinaria, levantáron­
se las tiendas, y los que ocupaban el 
Terral le abandonaron en medio de 
mucha algazara de los musulmanes, 
que creyeron que los cristianos se de­
claraban vencidos. Retiróse el ejérci­
to, mas fué para aparecer en la cum­
bre del monte, en la llanura de las 
Navas de Tolosa, con gran sorpresa 
de los árabes y moros. 

El rey verde, así llamado por el co­
lor de sus ropas, Muhamad Alnasir, 
hizo formar sus tropas y provocó á 
los cristianos, que no salieron de sus 
tiendas descansando de las fatigas de 
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la jornada, cosa que el emir Muhamad 

achacó á miedo y cobardía; y en tal 

creencia escribió á Baez y Jaén, anun­

ciando que los reyes de Castilla, Ara­

gón y Navarra estaban cercados y 

que en breve caerían ellos y sus ejér­

citos en su poder. 

— Combatirán mañana, pensó el 

emir. TEODORO BARÓ. 

iSe concluirá.) 

ué b lanca es! . . . . ¡Todo c u a n t o ofrece 

u n a superficie hor izonta l ó inc l ina ­

da está cub ie r to por espesa y b lan­

da aploHicracion de los b l a n q u í s i m o s co­

pos que pa r ecen r evo lo t ea r por el a i re 

cual mar ipos i l l a s t r av iesas ! la n i e v e , t a r ­

día y p e r e z o s a m e n t e se deja cae r e n c i m a 

de los cue rpos q u e t i e n e n bas tan te fuerza 

para sos tener su peso : ¡ah! ¡qué h e r m o s o 

es el espec táculo 

de u n a n e v a d a 

' m i i o s a , e.xcep-

cional por lo 

g r a n d e ! R e v e r : 

be ra la escasa 

luz t amizada por 

iHibes p lomizas 

a g l o m e r a d a s , so­

bre u n p a v i m e n ­

to fo rmado por a r m i ñ o s m i n e r a l e s , por 

agua c r is ta l izada, por copos de l ev í s imas 

I lucrec iones , b l a n c a s cua l n i n g u n a o t ra 

cosa que p u e d a n d i s t i ngu i r los ojos. 

I^a n i e v e es u n a p rod ig iosa a c u m u l a c i ó n 

de cr is ta les acuosos p rec ip i t ados desde las 

nubes por u u en f r i amien to r e p e n t i n o de 

los v a p o r e s de agua . ¡Agua! s i e m p r e la 

h a l l a r e m o s an t e n u e s t r a vis ta y enf ren te 

de toda espec tac iou: las n u b e s de su va­

poros idad c o r r e n desa ladas por e n c i m a de 

n u e s t r a s cabezas , las go tas de su couden-

sac ion mojan n u e s t r o s ves t idos y a d o r n a n 

con m o h o s de v e r d e e s m e r a l d i n o las fuen­

tes rús t icas e scond idas en t r e las hondona ­

das del bosque . 

Kl agua , s i e m p r e el agua r e c h i n a r á , e n 

forma de n i e v e , bajo las p i sadas q u e i m ­

presas q u e d a n , y ref iejando, y a de r r e t ida 

la n i eve , imes t r a fisonomía a m o r a t a d a por 

el frío, pa rece rá Idecir por n u e s t r a m i s ­

m a t emb lo rosa 

boca: 

— H e r m o s a es 

la nevada : g r a n ­

d e y c o p i o s a : 

b l anca es la lla­

n u r a : n iveos . 

a lb inos , los teja­

dos y las e n h i ­

es tas agujas en 

la c iudad y eu la a ldea: cada árbol sin 

hojas g u a r d a eu .sus s i imos idades copos 

de la n i eve caída: m á s ¡quien sabe las v i ­

das que cues ta esa ag lomerac ión de leví­

s imas molécu las ! Tal vez allá en las c u m ­

bres del m o n t e y a c e n s e m i - e u t e r r a d o s 

los a t r ev idos ó m e n e s t e r o s o s v ia je ros á 

q u i e n e s so rp rend ió el a lud en su ca ida; 

ta l vez pueb los e n t e r o s h a n sido sepul ta 

dos por u n a formidable ava l ancha cuyo 

o r igen d e t e r m i n ó u u gu i ja r ro desprendi ­

do de su a lvéolo , el a le teo de u u pá jaro . 
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el s i lb ido de u n cazador de g a m u z a s . 

Deci ros n o qu ie ro los d r a m a s que se 

de r ivan del a m o n t o n a m i e n t o de la n i e v e : 

pero sí h e de r eco rda r que es tos c r i s ta les 

de t a n s imét r ica y h e r m o s a a p a r i e n c i a 

p roducen , al e n c o n t r a r s e y a m o n t o n a r s e 

sobre u n p u n t o dado , catás t rofes sin cuen­

to á la p a r q u e i n m e n s o s beneficios q u e 

conoce el agr icu l to r por larga expe r i enc ia . 

¿Veis esos picos a l t í s imos , g u a r i d a s del 

cóndor , t r o n o s del águi la , obje tos predi­

lectos de la a m b i c i ó n de sáliios y t e m e r a ­

rios exp lo radores? 

Allí , allí se e l aboran con facilidad ad­

mi rab le tan to las t empes t ades que comba­

ten y asolan c iudades y campos , c o m o los 

m a n a n t i a l e s q u e des t i l an gota á gota el 

néc t a r inai)recíable que fertil iza la t i e r r a 

hac i éndo la p roduc i r r i q u í s i m o s frutos y 

h e r m o s í s i m a s ga las : poco á poco, m i e n ­

t r a s el h o m b r e frivolo olvida por mez­

q u i n d a d e s has t a el t i e m p o que sin ce sa r 

d i s cu r r e , el a g u a e l abora mis te r iosos pa­

lacios y af i l igrana s u b t e r r á n e a s ga l e r í a s , 

por d ó n d e c i rcu lan los g é r m e n e s que h a n 

de p re s t a r á la t i e r ra t iu ran te el v e n i d e r o 

y a rdo roso es t ío , los (demen tos d e la savia 

vegeta l que son la p r e n d a ines t imab le q u e 

asegura la a l imen tac ión de la espec ie hu­

m a n a . J . 

SECCIÓN DE DESARROLLO INTELECTUAL. 

Semblanza de (lo que sea.) 

,.Kn qué se parece la i lus t re vil la de Gi-

jon á la por t an tos t í tu los nob i l í s ima s e ­

ñora D." F ranc i sca Apol ínar ia J o v e R a m í ­

rez, d a m a de cuya bel leza y v i r t udes to ­

davía se conse rva el r e c u e r d o , y que tuvo 

la g lor ía de p roduc i r un hijo que fué h o n ­

ra de la pa t r i a ? 

¿QUÉ SERÁ? 

Soy hi jo del o t ro m u n d o , 

Arde r mi ocuj)acion és , 

Y he c o n s u m i d o m a s oro 

Que Creso pudo t ener . 

No doy sa lud y la qu i to ; 

(^auso m a l , y n o hago b ien , 

Y á pesa r de ser qu i en soy. 

No h a y pa r t e d o n d e no es té : 

Den t ro de u n cue ro m e e n c i e r r a n 

Los h o m b r e s y el caso es 

Que yo n o d a ñ o al que busco 

Sino á q u i e n m e busca él. 

CHARADITA, 

Mi prima es s igno de mús i ca , 

V mi .segunda t a m b i é n , 

V mí s í laba tercera 

Signo do m ú s i c a e s . 

Kn mi TODO, a m i g o s m i o s , 

Kstuve yo c ie r ta vez, 

(̂ iOn de pobre tres seíjunda 

Que acaba de fallecer, 

Y u n a s s a rd inas c o m i m o s 

Tan rí(;as, 'frítas t a n b i e n , 

Y u n o s t an b u e n o s besugos , 

Que , de h o m b r e formal á fé, 

(Js a s e g u r o , que c u a n d o 

Llega el v e r a n o , y con él 

La neces idad de i rse 

Con la mús ica . . . en el t r en . 

Solo p ienso en mi bolsi l lo. 

Que no m e deja v o l v e r 

A aque l TODO en que tan g ra tas , 

Tan g ra t a s h o r a s pasé . 

Imprenta de jAÍme lepiis, pasaje f'rxtijij ( a n t i c u a UoiTersidad ) 


